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LIBERTAD: 

Fundamento de la Democracia 

La libertad es el fundamento de la democracia y, 

dentro del horizonte del bien común, uno de los obje- 

tivos permanentes prioritarios del Estado. La libertad 

conlleva el pluralismo, esto es, la posibilidad de pre- 

sentar distintas ideas, alternativas y compromisos 

políticos; de defenderlos y difundirlos, dentro de un 

ambiente de respeto mutuo. Pero la democracia y la 

libertad se cimientan en principios universales de 

ética social, que definen el límite que las separa de 

la anarquía y del libertinaje. 

Cuando existe una clara y explícita difusión de 

estos conceptos, el sistema democrático viene a con- 

vertirse en una especie de amortiguador para los gol- 

pes que provienen de las fuerzas adversas; a la in- 

versa, cuando hay confusión o poca difusión de estos 

principios se incrementa más bien la vulnerabilidad 

del sistema. 
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No podemos llamarnos a engaño, las fuerzas ad- 

versas a la democracia solo transigen de manera tran- 

sitoria y dentro de movimientos estratégicos con 

objetivos definidos. Su meta es la toma del poder 

para cambiar radicalmente la configuración del Es- 

tado y el destino de la nación. Dentro de su lucha 

juegan con una gama de posibilidades que van ha- 

ciendo operar, según las distintas circunstancias y co- 

yunturas lo demanden; una vez será la alianza, otra 

la guerra convencional, otra la guerrilla, otra el te- 

rrorismo y el sabotaje, otra la guerra psicológica, otra 

la vía democrática, o varias de ellas en forma simul- 

tánea; pero la meta es siempre la misma: la suplan- 

tación del sistema democrático, por un régimen to- 

talitario. 

En el presente, las condiciones favorecen una 

forma de lucha a la vez antigua y eficaz: la de deses- 

tabilización del Estado. Consiste ella en crear “las 

condiciones objetivas” o “agudizar las contradiccio- 

nes internas del sistema” a fin de facilitar el adveni- 

miento de un enfrentamiento violento entre las clases 

sociales y entre la población y el gobierno. 

Pilar básico de esta forma de lucha es la creación 

de un clima de desconcierto en el que los distintos 

sectores de la población vayan perdiendo la confian- 

za en las instituciones en el futuro del país, en la 

unidad nacional y, en el fondo, en la bondad del sis- 

tema de vida que nos ha venido inspirando. Una vez 

creado así un clima generalizado de inseguridad, ven- 

drá naturalmente la necesidad y la “justificación” de 
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un modelo radicalmente distinto, y quienes lo de- 

fienden aparecerán como los salvadores mesiánicos 

de la patria. Nada nuevo, en realidad. Así se ha proce- 

dido en todos los Estados en donde se ha impuesto, 

en las últimas décadas, un régimen comunista. 

Por todo lo anterior se hace necesario asumir 

una actitud de defensa franca, firme, clara y consis- 

tente de nuestra concepción de la democracia, de 

nuestra idea de la libertad y de nuestras instituciones 

patrias. También esa actitud tiene derecho a la difu- 

sión y a la buena prensa dentro de un esquema de- 

mocrático. 
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